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Biografía de D. JOAN SOL i ORTEGA 
Treball llegit per son autor D. F. CABRE GONZALEZ, en I'acte de la co[.locació 
del retrat en la Galería de Reusencs il'iustres, del CENTRE DE LECTURA, celebrat el 
dia 18 de Juny de 1917. 
No otra cosa que unos apuntes pueden 
ser las siguientes líneas. Ni el sitio, ni la 
hora, ni la amabilidad, de la cual no tengo 
el ánimo de abusar, del ilustre público aquí 
congregado, me permitirían salvar la ba- 
rrera de la discreción más elemental y te- 
nerle largas horas pendiente con la lectura 
de fechas, fragmentos de discursos y eon- 
sideraciones relativas a la gran obra em- 
prendida por el ilustre rensense, gloria del 
foro, pensador profundo, gran dialéctico, 
orador demosténico, político honrado, es- 
pañol castizo y republicano de buena cepa. 
Los trabajos de erudición más son para 
el libro que para la conferencia cálida, vi- 
brante, sentida, única manera, a mi enten- 
der, en la cual puede existir verdadera 
compenetración entre conferenciante y au- 
ditorio. Si logro presentar en pocos rasgos 
la fotografía interior del insigne biografia- 
do me daré por satisfecho. No hay que 
perder de vista que sobre D. Juan Sol 
existen ya un trabajo de D. Ramón Codina 
Langlín; otro de D. Lorenzo Coria; y final- 
mente el llamado Sol y Ortega y la politi- 
ca contemporánea de D. Miguel Tato y 
Amat. En mi pobre concepto, ninguno de 
los tres ha ofrecido la genialidad del señor 
Sol tal como era; en la intimidad, en el 
momento en el que ningún hombre es gran- 
de para su ayuda de cámara, cuando la ra- 
cionalidad parece habla consigo mismo, 
alli hay que buscarle; ni en el mitin donde 
muchas veces la farsa preparada no permi- 
te ver lo que hay entre bastidores; ni en el 
parlamento, eterna comedia en la cual se 
ha jugado siempre los destinos del pueblo 
español; ni en el estrado de Themis donde 
lós hombres se acuerdan muchas veces 
más del célebre aforismo de Horacio Ho- 
rno sum que de su cualidad de represen- 
tantes de la Ley; ni en la vida política, es- 
pecie de dios Jano, que hay que bailar al 
son que tocan; en la intimidad es en don- 
de hay que sorprenderle en su grandeza. 
Niño aún, estudiante en el colegio que 
los Escolapios tenían establecido en el ac- 
tual Instituto General y Técnico, revela a 
las claras lo que será : la iudisplicencia, la 
vida bohemia, la distracción, la falta de 
voluntad, el eterno vagar, el romanticismo 
llevado a la práctica, la grandeza en suma 
revelada en el desinterés continuo en tra- 
bajar por los demis y asi que llega el mo- 
mento de aprovechar la ocasión, dejar que 
los otros escalen los primeros puesto'i. Ci- 
garra eterna no habia nacido para hormiga. 
No tengo nada, me decia un dia. Porqué 
la íinca que en Riudoms posee aún su fa- 
milia no era suya. Poco antes de morir su 
segunda esposa, retirado temporalmente 
de la politica, quiso con algunos ahorros 
que llegó a juntar construirse en Reus una 
casita en el Paseo de Misericordia y aquí 
terminar sus dias, completamente alejado 
de las luchas políticas, por complacer a su 
esposa puesto que gracias a los desvelos 
y cuidados de la misma habia podido ren- 
uir de quince a veinte mil duros, los cuales 
pronto desaparecieron en aquella vida ac- 
tiva que llevó del nueve al trece en que 
muriera. Porqué Sol tuvo siempre el bolsi- 
llo abierto a todas las necesidades; no po- 
día ver la miseria de cualquier forma que 
se ofreciera. 
En ocasión de la magna manifestación 
de 20 de marzo de 1909 le llovieron una 
nube de pedigueños que le hubieran deja- 
do peor que un campo atacado por la lan- 
gosta. Puede decirse que toda la golfería 
de Madrid se dió cita para explotarle. So- 
corrió a los que pudo y cuando compren- 
dió que aquello era un ataque en toda re- 
gla a su bolsillo se indignó y exclamaba : 
*Por eso no quiero ser jefe del republica- 
nismo español. Necesito para la vida que 
hago trabajar mucho, si consiento en ser 
jefe tendré que dejar el bufete completa- 
mente; ¿cómo atiendo mis necesidades y 
el cúmulo de demandas pecuniarias que 
sobre mí caerán de pretendidos correligio- 
narios? Sin una pensión de cincuenta mil 
pesetas yo no puedo encargarme del ino- 
vimiento.. Tampoco se hubiera encargado, 
añadimos nosotros, aunque se la hubieran 
ofrecido en dichas condiciones. Su carác- 
ter distintivo, la falta de una voluntad fé- 
rrea que mandase a aquella inteligencia 
poderosa, la visión clara de la realidad de 
las cosas, el estado de fraccionamiento del 
partido republicano español, la inutilidad 
del esfuerzo, la inconciencia del partido, la 
ambición de los jefes le descorazonaron 
tanto que su vida fué la del apóstol que 
siembra para que otros recojan. 
En la calle de la Mercería, (hoy de Sol 
y Ortega) y en la casa en cuya fachada os- 
tenta una lápida costeada por suscripción 
popular, nació D. Juan Sol el año 1849. 
Hijo de padre progresista, intimo de Es- 
partero y de Prim, Juanito como le Ilama- 
ban familiarmente, no pudo ser otra cosa 
que lo que fué por ley de herencia y por 
influencia del medio ambiente; un español 
a macba martillo, un catalán a lo Prim, a lo 
Pí y Margall, a lo Figueras, a lo Aribau : y 
un reusense con un amor tan grande como 
pudo sentir Fortuny por nuestra ciudad. 
Quiero que me entierren en Reus, aquí 
con los recuerdos de mi infancia me pasa 
todo, y luego recordaba el entusiasta reci- 
bimiento que Reus había tributado a los 
voluntarios catalanes con Prim a su regre- 
so de Africa. Contaba él entonces doce 
años de edad y su memoria prodigiosa re- 
feria de aquel hecho los pormenores mas 
insignificantes, siempre con una emoción e 
interés extraordinarios. 
Reus necesita un dia de sus servicios 
como abogado y le encuentra enseguida. 
No fué necesario más que su amigo Don 
José Casagualda le pusiera cuatro líneas 
para que se encargase del asunto, que no 
era otro que el eterno pleito sobre Vilase- 
ca por la cuestión de la Aduana y Capita- 
nia del puerto de Salou. La vista se celebró 
ante el Tribunal Supremo y a pesar de te- 
ner enfrente a un orador de la talla de Ca- 
nalejas el más alto tribunal de la Nación 
falló en consonancia con la demanda de 
Reus. 
En otra ocasión se celebran en Madrid 
oposiciones a una cátedra vacante en un 
centro docente de esta ciudad. Hay entre 
los opositores un hijo de Reus; cuando los 
ejercicios van bastante adelantados tiene 
éste noticia de que hay elementos en el 
Tribunal que trabajan desesperadamente 
para apearle. Y sin conocer a D. Juan más 
que de vista; y sin llevarle tarjeta, ni reco- 
mendación de clase alguna se le presenta 
en el Senado y a pesar de sus múltiples 
quehaceres al solo anuncio de que hay un 
reusense que desea verle, acude al Salón 
de Conferencias, escucha el relato que su 
paisano le hace y debe ser tal el calor que 
imprime a sus palabras y tal el acento de 
sinceridad de su expresión que le interrum- 
pe y le dice : Puede V. marcharse tranqui- 
lo : los temores que V. apunta no sucede- 
rán : se hará justicia; pues no faltaba más 
tratándose de Reus y de un reusensel Y la 
infamia que tal vez se hubiera cometido no 
se consumó y el agradecimiento del inte- 
resado ha trascendido más allá de la 
muerte. 
Su espiritu justiciero le llevó en otro 
momento, en Barcelona, a un rasgo de los 
que bastan para perfilar un carácter. Se ce- 
lebraron unas oposiciones a un empleo va- 
cante en el Ayuntamiento. Por su casuali- 
dad de Sindico y de abogado hubo de 
formar parte del Tribunal, Sol y Ortega. 
Los ejercieios de oposición se celebraron 
y al llegar a la votación el Tribunal prepa- 
rado de antemano para determinado opo- 
sitor iba a tantear el terreno cerca del se- 
ñor Sol con el fin de recabar no tan solo 
su voto, sino ganar su talento y su presti- 
gio para la injusticia que la mayoria pro- 
yectaba contando con que el opositor que 
realmente se había ganado la plaza era un 
individuo que se habia distinguido por ha- 
ber hecho en la prensa una campaña inicua 
e infame contra nuestro biografiado. Com- 
prender D. Juan Sol la jugarreta que sus 
compañeros le iban a hacer y salir en de- 
fensa del postergado todo fué uno; y tales 
fueron los brios que puso y las razones 
poderosas que alegó, que la mayoria no 
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tuvo más remedio que ceder y propuso 
para la plaza en cuestión al hombre que 
habia infamado y envilecido el nombre de 
Sol y Ortega. Inútil es decir que al intere- 
sado llegaron enseguida noticias de lo ocu- 
rrido y que le faltó tiempo para echarse 
materialmente a los piés del ilustre hombre 
público, darle toda clase de explicaciones 
y ser desde aquel entonces uno de sus más 
leales servidores y fieles amigos. Su cata- 
lanismo probado a la vista de todos está : 
Rius y Taulct proyectaba la Exposición 
Universal; sindico de aquel ayuntamiento 
era Sol y distanciado completamente del 
Alcalde hasta el punto de que no se salu- 
daban. Rius y Taulet comprendió que si 
no contaba con el talento y el concurso de 
Sol el proyecto fracasaría. Una mañana co- 
gió el sombrero y vá a casa de éste. Don 
Juan, le dice, V. y yo hemos de ser ami- 
gos. Estoy empeiiado en celebrar la prime- 
ra Exposición Universal Española y sin el 
concurso de V. no debo hacer nada. ~ P u e -  
do contar con su cooperación para la obra 
del engrandecimiento de Barcelona y enal- 
tecimiento de España? Un si rotundo y 
categórico siguió a su interrogación. Y el 
Alcalde con el corazón henchido de gozo 
y entusiasmo salió de casa de Sol con la 
seguridad de que la Exposición se haría y 
de que éste sería uno de sus más enérgi- 
cos defensores. Por haber puesto el amor 
a Barcelona, a Cataluña y a España por 
encima de amores partidistas se le tachó 
en aquella ocasión de estar en inteligencia 
con los monárquieosl 
Idealista recalcitrante no comprendió los 
movimientos populares con fines egoistas. 
Su pensamiento constante fué que todo 
movimiento político catalán que llevase el 
marchamo individualista fracasaría. Si no 
se contaba con las demás regiones eran 
tiempo y trabajo perdidos. Si no hubieran 
querido ir los solidarios al copo, decía, yo 
no hubiera salido de casa. Se opuso al mo- 
vimiento por lo que tuvo de acaparamien- 
to de las conciencias y endiosamiento de 
los directores. Transigía con un chiquillo; 
no admitia dictaduras. Porque Maura era 
el prototipo de jefes, riñó con Maura; por- 
que Salmerón quería erigirse en jefe, en 
menoscabo de Zorrilla, luchó con Salme- 
rón. A Lerroux le tiende la mano en el os- 
tracismo; en el goce y plenitud del poder 
y del favor le mira con silenciosa indife- 
rencia. 
Pero Sol no estuvo solo; en tres ocasio- 
ne? expontáneamente se le ofrecieron en- 
tusiastas amigos; la primera vez fué euando 
se presentó candidato a Diputado por un 
distrito de la provincia de Lérida; la se- 
gunda fué cuando salió Senador por Gua- 
dalajara; y la tercera cuando la semana trá- 
gica. Salió derrotado en la primera tentati- 
va que hizo para ser diputado, pero pudo 
convencerse de  que (cómo le ocurrió des- 
pués) los que más se llamaron sus amigos 
fueron los que más le traicionaron, y que, 
de  donde menos podia esperar le salían 
electores y amigos nuevos, en la segunda 
ocasión uno de  sus intimos le ofrece todo 
su capital por si lo necesitaba para acredi- 
tar renta (no era menester, ya diré después 
el porqué) y en la tercera, estando en Bia- 
rritz, (después de la semana trágica) cuan- 
do muchos huían de  él, un banquero cata- 
lán le ofrece un cheque en blanco para 
que dispusiese. 
Y no fueron los corazones los que brin- 
daron a Sol gratitud eterna. Las ilustres 
personalidades en la política, (Prim, Ruiz 
Zorrilla, Martos, Moret, Castelar, Canale- 
jas); los pensadores más profundos (Barrio 
y Mier, Azcárate, Giner de los Ríos, Ra- 
món y Cajal, Maestre, López Peláez); las 
plumas más templadas (Mariano de Cavia, 
Ortega Munilla, Burell, Dario Pérez) los 
grandes y los pequeños, los poderosos y 
los humildes sentían por él afectuosa ve- 
neración. Le queremos mucho nosotros a 
D. Juan me decía uno de los empleados 
del Senado. Un día amargado por las desa- 
feccioncs dice a Canalejas : ¡Don José me 
retiro! iestoy desengañado de los míos y 
del país! ¡Por Dios, no haga eso D. Juan! 
¡Quién sabe lo que sucederá! ¡Y hay tan 
pocos y hacen tanta falta hombres como 
V.! al cabo de poco tiempo asesinaban a 
Canalejas, moría D. Juan y estallaba la gue- 
rra europea, conflicto que con su clarivi- 
dencia presentía, pues más de una vez dejó 
escapar en la intimidad la idea de que las 
democracias tendrian que hacer tacto de  
codos si qnerian salvar lo que tanta sangre 
bahía costado a la humanidad. Y el con- 
flicto ha sido tan horroroso, tan estupen- 
das las fuerzas puestas en litigio, que la 
invasión de  los bárbaros y la caida del 
Imperio Romano son tortas y pan pintado 
con io que en la actualidad sucede. 
~Pcqueñas causas producen grandes efec- 
tos! ¡Quién sabe lo que la Providencia o la 
casualidad pone en los destinos del hom- 
bre! Tenía Sol diecinueve años cuando fué 
nombrado secretario del Ayuntamiento de 
Reus! Era una ilegalidad; pero para que 
sucediera esto vino nada menos que el Go- 
bernador de  Tarragona señor Martinez So- 
e r , .  t i  al no,recuerdo, a darle posesión y 
a sostener la barrabasada. Dicho señor ha- 
bía sido secretario particular de Prim y 
excusado es decir que Prim tenia interés 
en dicho nombramiento por ser Sol y ya 
en aquel entonces de los cimbrios, es de- 
cir, uno de sus partidarios, contra la enc- 
miga que ya le manifestaron algunos mal 
llamados republicanos. Intentó junto con 
D. Carlos Roig, intimo amigo de su infan- 
cia, compañeros de  la segunda enseñanza, 
afines en ideas políticas en aquellos tiem- 
pos (después se distanciaron mucho, pri- 
vada y politicamente) fundar en los locales 
que hasta ahora han sido Escuela Gradua- 
da de  l.' Enseñanza sita en los bajos del 
Ex-convento de  San Francisco, una Aca- 
demia del Notariado, carrera fácil relativa- 
mente y de porvenir. 
Pero la idea no tuvo gran aceptación, 
más por la enemiga encubierta de D. Feli- 
pe Font y de Güell y Mercader que por 
otra cosa. Quisieron sustituir la Academia 
del Notariado por un Instituto Libre de 
2.a Enseñanza, (los escolapios habían aban- 
donado la población); y las mismas perso- 
nas que se:opusieron a los primeros inten- 
tos d e  Sol dieron la. preferencia a gente 
venida de fuera nombrando a D. Francisco 
de P. Gatell, director de la nueva institu- 
ción, en perjuicio evidente de Sol y Roig, 
que al fin y al cabo habían sido los patro- 
cinadores de la idea y eran hijos de Reus. 
Por aquel entonces el régimen de la ense- 
ñanza sumamente libre permitió a D. Car- 
los Roig, graduarse de Doctor en la Uni- 
versidad de Barcelona y formar parte a éste 
del Tribunal que doctoró a Sol en la Uni- 
versidad de Gerona. Ocioso es decir que 
Sol hizo ejeccicios brillantísimos; la borle 
del Doctorado en Derecho ya di6 pruebas 
después de no deberla al favor. 
Ocurrió por aquel entonces un hecho 
extraordinario; Castelar ordenó aquella 
quinta de los 22 a los 35; Sol estaba com- 
prendido en ella. Escribió una carta a su 
amigo ya citado D. Carlos Roig (que es 
quién me facilita alguna de estas noticias) 
encargándole que le remitiese los docu- 
mentos precisos para que se acogiesen los 
dos a una disposición existente por la cual 
los. titulados tenían derecho a servir en el 
ejército. con el grado de  oficial, dejando a 
su arbitrio, tomar o no tai resolución. El 
Sr. Roig no hizo. nada; e l  plazo transcu- 
rrió. y D. Juan Sol emigró: a. Francih, para 
no kener que servir como simple soldado, 
¿Qué habría sido preguntamos. ahora 
nosotros, de aquella inteligencia poderosa, 
de aquel romántico político si troca el ver- 
bo por la espada, la toga por el uniforme 
militar? Uno de tantos héroes anónimos 
como ha segado la vida el plomo, o u* 
eromvell, un Alejandro Magno, un Julio 
César, un Napoleón? 
Reus era pequeño para inteligencia tan 
grande. Tan pronto pudo volar voló y en 
la capital del principado se dió a conocer 
bien pronto como abogado. 
~Rara coincideiicia! La causa que le dió 
a cooocer en Barcelona fué la acusación 
privada contra Queraitó acusado de haber 
asesinado a su mujer; y la última que sos- 
tuvo ante el Supremo fué la del célebre 
doctor Queraltó acusado por la Liga Anti- 
tuberculosa de injuria y calumnia. 
Entre sus defensas célebres se cuenta la 
del famoso capitán Clavijo, la del Chato 
d e  Cuqueta (en la intimidad solía decir que 
hacen falta muchos Chatos de Cuqneta) la 
del inglés que mató al comerciante Bofitl, 
la de Macias del Real y otras que no cito 
por no hacer pesada esta digresión. 
Frecuentamente solía deeir que el abo- 
gado no debe rehuir nunca la defensa de 
un delincuente, porque es siempre merito- 
ria labor sacar genre de manos del verdu- 
go; pero que el civilista no tiene que d6- 
fender más que lb justicia. 
Ha sido el primero y el único abogado 
a la vez que se haya atrevido a. resid'enciar 
al Tribunal Supremo ~resentanao una de- 
nuncia en forma contra el más alto Tribu- 
nal de la nación, denuncia que si no pros- 
peró no fué por no haber base para ello 
sino por la casi absoluta imposibilidad me- 
tafísica de  que una personaj una entidad 
reconozca que se haya equivocado y ento- 
ne el rnen culpa a la luz del dia. ¿Cómo 
hubiera quedado el prestigio del Supremo? 
Sin. embargo, cuando. Sol se   reparaba a 
dem&rar ante la faz del! país que drcho 
Triebunal había, prevaricado le sorprendió 
la: moerte. 
Su fama de abogado fué dnrante mu- 
chos años tan grande que pagó d,e contri- 
bución la primera cuota en España de su 
profesión; más de diez mil pesetas. Por eso 
no necesitó justificar renta para ser Sena- 
dor, pues demasiado justificado lo tenia. 
Si entre los oradores de fama mundial 
cada uno se ofrece bajo un prisma diferen- 
te, bien podemos decir que el carácter de 
Sol estuvo formado por una inteligencia 
que veía las cosas agran dis- 
tancia., preveía los sucesos; y profundizaba 
los aspectos más vulgares de las ideas. 
Sus conocimientos vastísimos no ya en 
Derecho, en todas sus manifestaciones, si- 
no en sociología, en filosofía, en historia, 
en ciencias naturales, en literatura, le hi- 
cieron desempeñar brillantísimo papel en 
todas las discusiones en que tomara parte. presentarla a mis correligionarios, ni a mis 
Conocía a fondo nuestra literatura; y de contemporáneos; yo presto un servicio para 
los problemas filosóficos solía decir que la presentar la cuenta a la posteridad y a la 
verdad estaba precisamente en aquello en Historia.. Palabras pronunciadas en la reu- 
que todos los sistemas coincidían. Su me- nión de la Asamblea Republicana de 11 
moria feliz le permitió retener el arsenal de Febrero de 1911. Ahí está todo el pen- 
de conocimientos que llegara a almacenar; samiento de Sol y toda la condensación de 
y dotado como estaba de natural gracejo su vida politica. Trabajó para la posteridad 
matizaba frecuentemente sus discursos con y no vió otra cosa en la grandeza de su 
alguna frase que pulverizaba al adversario. pensamiento y de su alma que la vida era 
Elevado a la presidencia del Ateneo muy breve y fugaz para encerrar un espiri- 
Barcelonés siendo aún muy joven organizó tu tan grande. 
una serie de conferencias sobre el feminis- El abogado de la irreducible Iógica : 
mo, nombre que sonó por primera vez en esta fué su cualidad distintiva. Por eso no 
piiblico en tribuna española y en las cuales se parece ni a Cicerón, ni a Castelar, ni a 
tomaron parte las primerasmentalidadesca- Danton, ni a Rios Rosas, ni a Rivero; no 
taianas. Cuando parece que el tema está falsea nunca el discurso, no acude a la re- 
agotado, cuando nadie acierta a señalar tórica en demanda de sayal con que encu- 
horizontes nuevos, toma la palabra Sol y brir la endeblez de la argumentación. Gran 
dá animosidad al debate y dice cosas que general, ilustre estratega, combina el es- 
nadie ha dicho y acierta a revelar orienta- fuerzo de las distintas armas para la lucha; 
ciones por nadie soñadas. &Quién sino 61 si conviene emplear la frase acerada, la 
hubiera podido sostener aislado la oposi- emplea; si le asiste la razón emplea la arti- 
ción al proyecto de administración local? llería gruesa del silogismo; si necesita ex- 
Todo el peso de aquella vzstisima discu- plorar la situación del enemigo utiliza el 
sión fué por él sostenido y ni Palomo. ni recurso de la historia y de la frase anecdó- 
Calveton, ni Maestre, ni López Muñoz, ni tica. Sus palabras son a veces bombas in- 
todos ellos juntos hicieron lo que hizo Sol; cendiarias que provocan la confusión en 
y como remate de aquella titánica empresa las filas enemigas. El dón de la oportuni- 
coronó su obra con aquel magno, incom- dad quizá no lo han tenido en materia ora- 
parable discurso contra la gestión de Mau- toria otros oradores politicos españoles 
ra que motivó la grandiosa manifestación que Figueras y él, ambos catalanes y am- 
de 28 de Marzo. bos de esta comarca por nacimiento o 
.Lo que hay es que no todo el mundo adopción. 
tiene la grandeza de alma suficiente para Casi nunca preparaba sus discursos: no 
comprender qne haya un hombre que sepa hablaba sino cuando necesitaba hablar. Y 
poner todos sus esfuerzos al servicio de ta muchas veces solía ir a las vistas preparán- 
idea pura. dose por el trayecto de su casa a donde 
Lo que hay es que en este triste mundo tenia que informar. Y con la sola lectura 
por regla general los hombres prestan un de los autos, o con las manifestaciones del 
servicio para presentar inmediatamente la fiscal, o de la parte contraria hilvanaba su 
cuenta. Yo también presté el servicio para discurso que acostumbraba a ser siempre 
presentar la cuenta; pero no me limito a contundente e irrebatible. 
(Continuará) 
